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que decian que se querian amotinar contl'a 1- cristianos, et as[ 
que tomó las puertas cada una· eon diez españoles, y entró adentro 
con mas de cincuentat y 1in duelo ni piedad cri,tia11a lo1 scu­
chilll, !I ma16, !J quito lo que teniata encima. Cortes aunque le 
debió de pesar, disimulo por no enojar á los que lo hicieron, pues• 
to que estaba en tiempo que los babia meneater para obrar con­
tra loe indios, ó porque no hubiese novedad entre los suyos. 

CAPITULO 128. 

Las amenazas que hacian los de Mexieo á los es.; 
pañole,. 

Sabida la cau~a de la rebelion, preguntólea Cortés iComo· 
peleaban los enemigos? Ellos dijeron que luego como tomaron 
armas cargaron con furia muy grande, pelearon y combatie­
ron la casa diez días arréo, (ó ain internMsion) en los cuales bahian 
hecho loa daños que ya sabia; y que por no dar lugar á que Mo­
teuhsoma ee salie~e y se fuese a N arváez como algunos decían, no 
habían ellos osado salir de casa á pelear por las calles, !tino de­
fenderse solamente, y guardar á Moteuhsoma como !1C los dejó 
encargado; y que com1> eran pocos y los indios much09, que 
de credo a credo se remudaban, que no solo se cansaban 
mas que deamayaban, y si a loa mayores rebatos no su­
hiel'a Moteuhsoma á una azotea, y mandara a los suyos que 
estul>ic!en quedos si lo querían vivo, ya estubíeran todos muer­
tos, y luego en v1endole cesaban, Dijeron tambien que- como 
vino la nueva de la victoria contra Panfilo, Moteuhsoma tes man~ 
dó y ellos quisieron aflojar y no pelear¡ no segun era fama de 
miedo, sino porque llegado el los matasen á todos juntos: mas 
empero que arrepentidos, y conociendo que venido Col'tés con 
tantos españoles tendrian mas que hacer, tomaron •a las armas 
y batería como de primero, y aun con mall gam. y denuedo: 
de donde coligieron algunos que no era con voluntad de Moteuh­
lOlna. Contaron asimismo muchos milagros, diciendo que como les 
faltase· agua qoe beber, cabaron en el patio de su aposento has-

,r1ientos contra la gloria de Corté,, que le habia hecho hombre· 
de figura en el mundo." Si tal jué co,i su biBnltechor ¿cual ,e. 
ria con lo, indios1 pudo haberse hecho la conqi,i,ta de Mé~ 
,in hal,er sacado la espada ti. la -oaina, ¡homfwe ambiciow !I 
eruel, tu nombre ,ea el anathémtJ que la .América toda Julminr 
al recordarte, !I jama, se pronuncie sino virtiendo lágrimas de· 
indipacwn, ad como el de ·Gon:,Qlo de Samltroal. flirtié11dola, 
de ju,to 1c11timicnt(> á su lenidad !I lluena, memorial ¡Cuanttl 
idea de esta iniquidad na dan estas palabras de Cmmelpain: sin· 
duelo ni piedad cristiana los acuchillo y mató, y quitó lo que· 
tenian ~~ima!.,. 
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la , la rodilla ó poco mas, y salió agua dulce siendo el suelo 
ttlobral_: (158) que muchas veces se ensayaron los indios á qui­
tar la 1mágen de nuestra señora gloriosísima del altar, de don­
de Cortés la puso, y en tocándola se les pegaba la mano á lo 
que tocaban, y en buen rato no se les despegaba, y despega• 
d~ quedab~ con señal, y asi la dejaron estar: que cargaron un 
d1a de recio combate el mayor tiro, y cuando le pusieron fue­
go p~ra arredrar los ~nemigos no quiso salir, los cuales co­
m~ vieron esto arremetieron muy denodadamente, con terrible 
grita, con _p_alos, flechas, lanzas y piedras que cubrian la casa 
Y calle, d1c1endo, ahora redimirémo, nuestro re9, lrberlarémoa 
nuestra, cas'!', !I _nos -oengarémo,; ma, al mayor l11m:or del 
combate salto el tiro, sin cebarlo mas, ni ponerle de nuevo fue­
go, con espantoso sonido: y como era grande y tenia perdigo• 
nea con la pelota, escupió muy recio, mató muchos y asombró­
los á todos, y as, atónitos se retiraron: (159) que andaba pe• 
leando por los españoles Santa Maria y Santiago en un caba• 
llo blanco, y decían los indios que el caballo mataba y heria 
tantos con la boca y con los pies y mano~, como el caballero 
eon la eapada, y que la muger del altar, les echaba polvo en 
1as caras y los cegaba; y asi no vieodo para pelear se iban 
,para sus casas, pensando estar ciegos, y allá ae hallaban bue• 
nos, y cuando volvian á combatir la casa decían, si no tuvié­
semo~ i una muger .Y al del caballo blanco, ya eataria derti• 
i>~da vuestra casa, vosQtros cocidos aunque no comidos; que no 
so1~ buenos de comer, que el otro dia os probamos y amar­
ga1~; pero os echaremos á nuestras águilw, leones, tígres y cu• 
Jebr~s que o.t traguen por nosotros¡ pero con todo esto si no 
1101la1s a Moteuhsoma y os vais luego, pre1to sereis muertos JUn• 

(158] No /~lian ojos de agua dulce e11 !,léxico; tal era el 
que !e _de,cubno por el empedradillo en la banqueta inmediata á 
!a lJ1b/,oteca de catedral !I que corre en la esq,lina bajo el pa'Oi• 
tne11to de este edificio entrándo,e por el colegio de i'lfantei, IJ 
en la casa del m?rque, del 4partado huy otro cegado. 

. (l 59) Es decir ,e iurrl, el e1tqpin de la pieza á primera 
'Ollia: q~edaron alguna ó alguna, . partículas de juego, !I e,te se 
mtmifesto en la pólvora ~n alpna demora porque estaba hú­
meda Y, era tiempo de agua,, tanto que el dia 24 de junio que 
entró _Cortés !n lr~co, llo-oia a la sazon: de estos ,nilagra, he• 
"'º' tmlo oonos. N, ,anta ~Uaria ni Santiago ,1e metieron en 
pelear por aquellos ladrones; el triunfo lo J}ebieron ú la desi­
g11aldad de las armas. Peleaban- deRlro de 14n edificio 1ólido y 
peleaban jlec?a~ !J hombres af qe1cubierto con cañone,, !I a~a­
rados del edificw: ~e esos mtlagros hago yo 1in ser ,anto. El 
pe~amento de la v,rgen es patraña que no pega en esto, diM; 
1nllagro ~omo ~l 9~ hizo Pedro de Morla en Tabasco co111o 
lzemo, -c1sto. ¡1anat1co1 bribo,ze1! La madre de Jesucristo e, ,r.a,. 
c!re ele misericordia. • 
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tamente, cocidos con chile molli y comidos de brutos &nimales, 
pues no sois buenos para estómagos de hombres, porque siendo 
Muteuhsomatzin, nuestro señor y el que nos da mantenimien• 
to, lo osasteis prender y tocar con vuestras manos roba• 
doras: a vosotros que tomais lo ageno i,CÓmo os sufre la tier .. 
ra't ¿como no os traga vivos1 Pero andad <{lle nu(!stro dios cu• 
ya religion profanasteis, os da1·áo vue~tro merecido,. y 11i no Jo 
hacen, presto nosotros os matarémos Y. despojarémos luego, y a 
estos Mderuines, -apocados de 'I'laxcallan. vuestros esclavos que no 
se iran sin castigo~ ni alabando de que toman las mugeres de su11 
señores, y piden tributq á quien pech¡m. Estas y tale& cosas 
decian y valadronaban aquellos mexicanos, y los nuestros que de 
puro miedo estaban ciscados, los reprendiati de sepiejantes bo­
berías que se dejaban de~ir cerca· d,e Moteuhsoma, . diciendole!f 
que era hombre mortal, y no mejqr ni diferente de ellos: que 
sus dioses eran vanos y su religion falsa, y la nuestra cierta y 
b'uena: nuestro Dios justo, verdadero, criador de todas las co• 
sas, y la muger que p,eleaba era madre de Cristo Dios de los 
cristianos, y el del caballo blanco era apóstol del mismo Cris• 
~, venido del cielo a d(lfeoder a aquellos poquitos españoles, y, 
a mata1· tantos indios. 

CAPITULO 129: 

El estrecho en que lo~ mexicanos pusieron a los es;· 
pañoles. 

En oír esto, en mi1\1r 111 casa y proveer lo necesario, se· 
pasó aquella noche, y luego por la mañana para saber de que 
mtencion estaban los indios con su llegada, dij_o Gortés que hi­
ciesen mercado como solían de todas las coaasi y ellos estar 
quedos: entonces le dijo (Alvarado á. Cortés) que hiciese del 
enojado con el, y como que le quería pr~nder y castigar por 
lo que hizo, que le remordía la conciencia, pensando • que asi 
Moteubsoma y ·1os suyo~ se aplicaria11, y aun rogariao por él. 
Cortés no hizo caso de aquello, ántes lJlUY enoji,.do dijo qne eran 
unos perros, y que con ·ellos ·no • habia necesidad de cump1imien­
tos, y mandó luego á un pr.incipal caballero me:rieano,. que alli 
estaba, que en todas maneras· hiciesen mercadq •.. El indio- co­
nopio que hablaban , mal de ellos tepíéndolo& en poco, mas que 
bestias, y enojóse tambien él, y desdeñado fué ·a cumplid~ que 
'(::ortee mandona, y no fue sin,o á apellidar libert1d y á publicar 
las palabras injuriosas que oyéra, y en poco tiempo rebolvió la 
fúria; porque unos quebraban las puentes, otros llamaban 101 

vecinos y todos á una dieron sobre los españolee, y le cerca• · 
ron la casa con tanta grita que no se oian; tiraban tantas pie­
dras que parecía pedrisco; tantas flechas y dardos que inchian 1 

las-paredes y patjo á no poder andar por él. S~lio Cortés por · 
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una parte y otro capitan por otra, cada uno con ·dosciento,· 
españoles, y pelearon con ellos los indios réciamente y les ma-· 
taron cuatro españoles, hirieron á otros muchos de· los nues­
tros, y no murieron de ellos sino pocos, por tener la guarida 
cerca, o. en las casas, ó tras las puentes y albarradas. Si arre• 
metian los nuestros por las calles, luego les atajaban las puen• 
tes, si á.. las rasas, recibían mucho daño de las azoleas, con 
los cantos y piedras que de ellas arrojaban; al retitarse los per• 
siguieron terriblémente, pusieron fuego' á la casa por, muchas 
partes, y por una se quemó un buen p-edazo; sin pode'rlo apa• 
gar hasta derribar sobre él unas _camaras y paredes, por don­
de entraran á escala vista, sino fuera por la artillería, ballestas 
y escopetas que se pusieron alli. DurG la pelea y combate to­
do el dia, hasta ser de noehe, y aun entonces no los dejaron 
con grita y rebatos, No durmieron mucho aquella noche, sino 
que repararon los portillos de lo quemado y flaco, curar·on los 
lieridos que eran mas de ochenta, concertaron las estancias, y or­
denarun la gente, para pelear otro dia si fuése menester. Lee• · 
go qui fue dia fueron sobre ellos • mas indios, y mas reeio que 
el dia ántes, tanto que los artilleros sin. ll&estar jugaban con los 
t iros, rúnguna mella haciar;i en ellos ballestas y escopetas, ni 
trece falconetes qlle siempre , disparaban; porque aunque llevaba 
el tiro diez, quince y aun veinte indios, luego cerraban por alli 
que parecia no habérseles hecho daiío, Salió Cortés con otro.a tan­
tos como el día de atras: ganó algunos puentes., quemó algunas 
easas, y mató en ellas muehos qµe se defendian; pero eran tan. 
tos los .indios que ni se descubría el daño, nt se sentía, y eran 
t.an pocos )9s nuestros, que cop .pelear todos todas las horas del 
dia, no pasta.han á defenderse, cuanto mas a ofender: no mata• 
ron español ninguno; mas quedaron heridos se~nta de piedra 
ó. saeta, que tubieron bien que curar aquella noche: para reme­
diar que <le las azoteija no reeibiésen daño,• ni heridas como 
h~sta alli, hicieron tres ingenios da madera, cuadrados, cu• 
biertos .Y con sus ruedas ~ara llevarlos mejor: cabían en cada 
uno v.emte. hombres con picas, escopetas y ballestas y un tiro, 
Tras de ellos, iban azadoneros para dttrroear las casas y para 
cuidar de que aodara el ingenio. 

CAPITULO 130. 

z ·a mmrte de .Moteuhsoma y sus costumbres. 

Entre tanto que se hacían estos iogenioa no salian los 
españoles á pelear, • ocupados en la obra iolameute l'esisüan· maa 
los enemigos · pen!!ando que estaban heridos, combatianlos Í mu 
no poder~ y aun les decian palabras injurio~as, y amena1.íban­
los que smo les daban á Moteuhsoma que les darian la mas cru- · 
da· muerte que jamás hombree llevaro¡¡; cargaban tanto y por- · 

I 

... 
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:fiaban a entrar en la casa, que rogó Cortés á Moteuhsom~ MI 
aubiese á una azotéa alta, y mandáse á los suyo~_cesar, é irse: 
aubió, y fueron algunos españoles en su _compan1a: pus~se al 
petríl para hablarlos, y en comenzando tiraron tantas piedra! 
ele abajo, y de las casas frontera!I, que de una _que le acerto 
en las siene3, le derribaron y mataron sus p_rop1os. vasall~s, Y 
no te quisieron hacer mas que sacarle los 0.10s, m lo vieron 
como lo tenia un español cubierto y amparado con. una rode. 
la no le diésen en la cara alcruna pedrada, que tiraban mu• 
chas ni creyeron que estaba ~lli, por mas señas y voces que 
)es daban. Luego Cortés publicó la herida y peligro de Mo­
teubsoma, mas unos le c1·eian y otros no; pero todos peleaban 
á )>orfia, Tres dias est11Vo Moteuh~oma con ~ol~r de .,cabeza y 
al cabo de ellos murió. Cortes porque los md1os viesen que 
ruoria de la pedrada que ellos le habían dado, y no de mat 

ue él le hubiése hecho lo hizo sacar a cuestas a dos_ cab~ 
~eros mexicanos presos,' que dijeron la v_erdad á los ~1udada: 
nos los ouales á la sazon estaban combatiendo la cal!ll, mas m 
por' eso dejaron el combate ni la guerra, com~ mu_chos de loa 
nuestros pensab¡m; ántes le. hicieron mayor y sm nmgun respe• 
to. Al retirarse hicieron muy gran llanto para enterrar al rey 
en Chapultepec, que .era el entierro de l?s reyes. De esta ma.• 
nera murio Moteuhsomatzin, que era temdo en mucho por lo, 
.indios, y que fué tan gran rey como se ha dicho. Pidi~ el bau,. 
.tismo, segun dioen, por carnestolendas, Y, no se le dio ~nton• 
ces por dárselo la pascu!l, con la sc,,te~mdad que req~er1a tan 
alto sacramento, y tan poderoso. prmc1peJ aun~e mPJOr fuera 
no alargarlo· mas como vino primero Panfilo de Narvát;z, no 
88 pudo ha:cr, y despnes de herido ,e ol11ido con la prisa de 
pelear. Afirman que nunca Moteuhsoma1 aun~ue de ~ucbos fu~ 
requerido, con~intió en muerte de espanol, m en dano de Co~­
tés, á quien mucho amaba: tambien -hay quien lo .contrario 
diga: t.ooas dan buenas razones, mas empero. no se pue~e &a: 
her la verdad, porque ni entonces se e~tendra el lenguaJe,. m 
despues se halló vivo á ninguno, con qu!en fdoteuhs~ma hub1e. 
ae col(lttnicado esta pul'ida~ una cosa 11 pu~d<> decir que nun­
ca dijo mal de e9pañoles, que no poco enoJO y. descontento _era 
para los suyos. Dicen los indios que fue el meJor de su hna-

e, y el mayor rey .de México, y es gran cosa que cuando 
fas reinos florecen mas, y estan mas eneurobra~os, _enton<:es se 
caen y pierden, ó truecan señor, llegun las h1stor1as cuen~n, 

como to hemos visto en este Moteuhsoma y en Atabahba 
~el Perú y .otr,0s asi. Mas perdi&ro_n los españ~les con la muerte 
de l\foteuhaoma que los indio;,, si bien se consideran las muertes 
:y destrozo que luego se aiguió á los unos, y el contento Y des• 
.canso de los otros, que muerto el se quedaron en .SUl> ca~as ,1 
.tomaron nuevo rey. Fué Moteuhs~rn9: reglado en _el co: 
.mer y beber, no .vicioso como otros indios, aunque tewa m, 
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chas mugere~. Tuvo algunos hijos en ellas, fue dadivo90 y 
~uy franco con los españoles, y tambien con los suyos, que 
11 fuera por arte, y no por natura, facílmente se le conocer~ 
al dar en el .semblante, que los que dan de mala ~na des .. 
cubren mucho el corazon; cuentan que fue sa/Jio, á mi pare• 
cer~ o fué muy sábio, pues pasaba por las cosas así, ó mu, 
necio que no las sentía. Fue tan refigioso como beticOl!o, y tu• 
vo muchas . guerras con !~s reyes rns vecinos en que se halle) 
presente: dicen que venc1O nueve batallas · y otros nneve cam­
pos en desafio, uno á. uno. Reino diez y siete años y meses; 

" EL ED1TOR. 

El modo como se Vf\ri6có la mnerte del emperador Mo•· 
teuhs?ma ha dado motivo á muchas dudas suscitadas por los 
enemigos de los espaaoles, que horrorizad~ de stts crueldades, 
no han vacilado en imputársela á estos, diciendo que le atra­
vezaron una ingle con la espada; pero no han reflexionado en 
que He~nán Cortés y todos los que le acompañaban tenían el 
mayor mterés en la conservacion de la vida de aquel monar­
ca que les h!bia colmado de riquezas, que vivian bajo sn ampa­
ro y garantia, y que se prometian subsistir en México tanto tiem­
po cuanto el viviese, Por otra parte no reflexionan sobre el 
grancPe empeño que Cortés tuvo en conservarlo en la prision 
au~ <lur1mte su ausencia de Mexico, convencido de que no po­
dr1a asegurar lo <1ue babia conquistado mientras que Moteuhso­
ma no estuviese bajo su ' custodia, 

Tambien ha sido materia de muchas dadas el bantisrnó 
- de Moteahsoma sobre el que se han decidido necrativamente 

(acaso por una malicia refinada,) Por fortuna teng~ documen­
tos ~ntiguos que ponen en claro estas dudas, que me ha pro­
porcionado el señor D. Domingo Lasso de Ja· Vega, copiados 
d? los que obran en los autos seguidos en esta audiencia de Mé. 
x1co entre D. Pedro de Alcantara Nirto de Silva, D. Jo$e An..­
tonio Martinez, D. Nicolás Pio Sanchez, D. Pedro Tnbaesto' 
conde de Miravalle, Doña Maria Josefa, y Doña Gertrudis de 
~nd~de M~e,ihs5>ma, sobre succesion á la encomienda que u]. 
timamente disfruto,, la reverendá' madre Juana de S'anta Tere-
88, El título de este manuscrito es.... Recopilacion de verídica8 
trad,'cionea sacada, de· los ma, fidedtgnos escritores, probando que 
eJ emperador Moteuhsoma r~bió el santo sacramento del bau■ 
ti1mo antes de morir, Comienza por el capítulo 6, 0 que trata 
~ la muerte de Moteu·h,oma; á cuyo calce· hay unn nota que 
dice.... ,,Este capitulo se estrajo de un antiguo manuscrito 1ra-· 
~ncido á nuestro idioma por el Dr. S güenza, 1/ es autor de 
él D. Fernando de Alvarado Tezozomóc, descendiente de los 
se~or~s de Malinalco, que segun los anales del reino era de los 
}ll'mo1pales señore& del imperio .... '' .,, Tengo asimismo cotejados li-· 



288 
(teralmeute estQ~ . documentos con los quii exist¡m en la ejecuto.~ 
ría legaliZ!lda segun las formulas forenses <le D, Antonio Cor• 
tés Moteµh~oma Chimalpopoca Totochipuaxtle que la posee D. 
Miguel Nava Cortés Moteuhsoma Totochihuaxtle, ..i\.ustria de Men• 
doza, que me la frapqueó al efecto hoy 17 de noviembre de 
18'l6. En estos documentos existen qnos retratos de dicho D, 
Antonio, del conquistad,;,r 'Cortes y _de _Moteuhsoma vestido de 
etiqueta; retrato igual al antiquísimo que posee lrf r. Smith c&1-
§Ul de los Estados Unidos del Norte Amér[ca del que saqué 
cópia, y he maridado á Lóndres para que se gr:!lbe por ma· 
no del ex-marqués del Apartado. Véamos estos documentos. 

,,Siendo ,como se ,h11 ,dicho (testo de Tezozomóc) tan con• 
tinuos los asaltos con que los amotinados mexicanos mole8taban 
á los esp~iíoles, ya no k!s quedaba .otro recurso que apelar al 
emperador para que con su autori-l!\d refrenase el puebl? su• 
blevado; pues no les dejaban salir .del cuarM, ni ,aun casi ~o• 
ve~se, y a no sel' po,r estar en él el emperador y su sob.rmo 
Cacama, re¡ _de ·Tezcoco, presos, sin duda ~ue los agraviados 
Tenoxtitecds _hubieran puéstole fuego y con~um1do de uea vez las 
esperanzas de Cortés y de los suyos, sepultándolos entre las ce.• 
nizas de un inc•mdio. · 

,, Un d1a que .~as ,que otros hab,ian ,perseguido á. los e~­
pañoles e indios. auir;ili.a,1:e~, no hallando ya otro remedio Cor­
tés, le suplicó al emperador suspendiera el furor de sus gen• 
tes; pues de ,otr.a .manera perecian todos. Hízole al mismo .tiem• 
po cargo ,de que la tr»i<;ion que dió .motivo a este alzamiento, 
ni Labia sido culpa rnya, ni menos con su influjo babia sido 
hecha· y que no era justicia que ha.hiendo dado asi la noble• za ccimo la plebe, y por todos j\IDios ~I, que era supremo em­
perador la obediencia al rey de .Ca~tilla, ahora por una cosa 
q1,1e n,;, ,hab~a peod;do de PU ar?itr!o hostilizasen. á los s.Qldados 
que ya clebtan mirarse como su9d1tos de un mismo soberano; 
que si ·1a indign11cion de los mexi.caqos podía templarse con el 
castigo de los culpados, que en el real noinJne de su mages• 
tad católíca le· prometia castiga~ el delito, de tal manera que 
los agravios quedaran satisfec~os, y ellos sie¡npre amigos. Estas 
y otras razones dijo Cortés al emp~rador, que con m.enos _hJJ• 
hiera sido suficier¡te, pues era de natlJral blap4o .Y compas.1vo, 
y demasiado afecto á los .esP,aiíole.s. MoteulisomQtzin por _dar gus­
to a Cortés y tranquilizar los animp11. de lof. ~os, subió á una 
tor.re del ' palacio en compañia de, lps corcobados ( 191 }. á'. qui~• 
nes mucho amaya, y de algunos de sµs caballeros que sm ero,-. 
qargo de' su prision. iitjqsta 1~ servian y acompañaban. . Luego 
CIUe los mexicanp~. vieron á s,u señor, susp!lnclieron las a~mas, y 

t1~n] Se sa.b.e qu~ los jJages de. ftfo(1ultsoma eran uno! ~,._ 
chac/los jiboAOt 9 cpntrahechos, pues era gal(, de tos prinapef 
?nP:x;i.canos, tener, cerca de s1~ J>er.s~;na6 e$tc, claic de e11te1, 
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prestand? ~uy profundo silencio aguardaban 1o que queria or• 
denarle!. el con las mayores razones que pudo les persuadió 
9ue deJase~ las armas, no molestasen. a los estrangeros y fué-
1en sus _amigos, pues ~u persona corr1a rie~go y las de todos 
!us subd1tos con _la furia de los recien venidos, A todo callaba fa 
Jnumefáble multitud, y mostraba gran sentimiento de ver aJ 
may?r monarca que conocia este nuevo mundo en tan triste si• 
tuac10~, que le obligaba_ no solo ~ tolerar sino á suplicar por 
los mismos que le agraviaban; y a la verdad que le hubieran 
dado gusto á no ser porque su sobrino Cacama, rey de Tez. 
coco, que como es dicho tambien estaba preso, puesto á Ju 
espaldas del emperador, con señas persuadió á 101 mexicanos 
á que no lo hicieran, sino que acabaran de una vez con ¡08 
estrangeros sin atender a sus personas. Los mexicanos pnes 
exasp_erados de los españoles y alentados de Cacama ya no 
a~end1an á las razones del emperador, ni hacían ningu~ apre­
cio de sus 'foces; ántes por el contrario lo baldonaban dicién­
~ole muc~os pesares, tratándolo de cobarde, y de que se de­
Jª?ª dominar de unos advenedizos de puro temor, Estas desa­
·br1das razo?es fueron acompañadas de una gran multitud de 
fledhas y pie~ras, de las cuales una saéta alcanzó al empera­
dor _7n el est?ma~o ~ue lo ntravezó por el baso, y una piedra 
ie d~o en la sien 1zqu1erda, de cuyas dos heridas cayó con an­
~usttas mortales _rebolcandose en su sangre, y sin mas aliento 
que para despedirse de la vida. 

,,Ocurrieron los españoles a la venganza, y Cortes con el 
capellan al socorro de su querido amígo, al cual hallaron en 
b_rc1zos de 11us caballeros derramando rios de sangre por sns he­
ridas, lleno -de mortales ansias y cubierto de lágrimas de los 
suyos, a las que acompañaron las .de -Cortés y fr. ·Bartolomé de 
Olmedo, el cual no pa_randose en sentimientos, ocurrió al 88• 

c??º de que mas 11e~e~1taba el desgraciado emperador; persua. 
<liendole a !ºces rec1~1era ~l sa,nto bautismo, pues de otra ma. 
nera perder1a ambos ·1mpenos, a cuyas voces no pudo respon• 
der por tener!~ fuera de sentido el dolor de las heridas. Acor­
daron pues baJarlo á una sala del mismo palacio, donde habien­
dole tomado la sangre, y héchele algunos medicamentos, pudo 
vol~er en su ~~u~r~o, aunque con mortales parasismos, En es. 
t e _tiempo 1Volv10 a mstarl~ el apostólico padre a fin de conse. 
gu1r su eterna salud, porque de la temporal no babia ning1llo 
n~s esperanzas. A estas razones respondió blandamente el c~(¡ 
d!funlo emperador q~e _quería ser . c!istiano, con cuyo fiat cu­
bi?t:,ºs de dolor y lagrimas el m1u1stro y los pa'drinos Je ad. 
m1111straron el sacramento d_el ·bautismo poniendole uor nombre 
D. Carlos: fueron sus padrmos D. ·Fernando Cort'8 D C ¡ 
toba!, de ~lid, y D. Pedro de Alvarado: despaes d! tr~s di:; 
mur10, hab~endo he~ho sus últimas disposiciones con tanto acuer• 
po como BI no tuviera mal ninguno. Dio en ellu las mayorn 
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y mu dolorosas mue.tras del amor que tenia á Corte, cujá11 .. 
dole encargadas sus hijas, únicas prendas de su amor .... " 

En el capítulo siguiente de D. Fernando de Al!a I xtlil­
x&chitl { que se dice capítulo octavo) dest1ues de ~efenr la m,a• 
tanza que hizo Pedro de Alvarado en la a~enc:i~ de- Cortés, 
añade .... ,,Moteuhsoma se. holgó de su llegada vi.endale volver 
con tan buen acompañamiento y próspero suceso1 y. cada llnQ 

de ellos le contó los trabajos que babia pasado. 
,,Otro dia despnes d_e su llegada· reprendió ~ortés á uno 

de los principales de la ciudad porque no se hacia el merca­
do como solian que era á. Sil · cargo; .Y como fuése. con. a11pe• 
reza se agravió de tal manera que· vm<ll' a revolbe11 la crndad, 
porque ya estaban todos los moradores suyos tan hartos de las 
demanda~ y crueldades que contra ellos se habi_a!l usado, que 
fué menester poco para.- acabarse de ,ª~ar; y asi desde ento~­
ces se comenzó entre· ellos una cruelísun.a guerr_a, y en la pr~.­
mera pelea mataron cuat:o españoles, y otro dia ,adelante· b, •. 
rieron muchos, y cada d1a les daban cruel bat~ri~, de . mod~ 
que no les dejaban sosegar un momento,. y al sept1mo d1a fue 
tan recio el combate que dieron á. la casa de la posada de los 
españoles que no tuvo Corth oleo medio que hacer al ~ey Mo• 
teuhsoma' que se subiése ~ uua torre alta y ltis man~laie qu: 
dejásen las . armas y lo hizo de buena gan.a rogando a sus va 
salios muy ahincada~enle que dejásen la guerra: estab~ enco• 
lerizados y tan corridos y· afrentados de ver la cobardia. ~e su 
rey, y cuan sujeto estaba a los españoles, que no le qms1e~on 
oir ántes le respondieron palabras muy cle:scQmp.ue~ta!I afrentan­
do!~ de cob.ardia, y, le tiraron muchos flechazos y pedntdas, y 
le acertaron con una en la cabeza de ~u~ el entra el~ c~atro 
días murió de su hecida .... y aunq_ue rec1b10 el santoybaut1smo 
que babia pedido muclio antes coi¡ amia tuvo este desastrado fin .. " 

NO puedo menos de repetir aquí lo que dije en la VI• 

da de Moteuhsoma y se lee en el periódico Cenl.zontli núll!e• 
ro 7 tomo 1. o de 13 de novíembre de 1823, tanto porque ~,e­
ne a cuento en órden a este suceso, como por lo r~pe~ti~o 
á la salida de los españoles derrotados. (Es testo de hthlxochitl 
en el capitulo citado.) , . 

Con la muerte de este poderosísimo rey fué grandm-
" ' ' 1 · ., u se mo el daño que a Cortes y los suyos se es s1gmo, porq e 

movieron los mt'XÍcanos;, y muerto Moteuhsoma apretaron mu• 
cho á los espaiío1es, y, no sin,tieron su muerte porque ya es• 
taban muy indignados contra el por el favor' tan grande q~e 
hacia á los españoles. Hicieron luego jurar al rey Caoamat::111 
su sobrino, aunque estaba· preso,, con intento de libert~~lo p<U" 
su persona" en qu~en concurrían todas las partes y requ1s1tos p~• 
r11, su defensa, honra y repulacion; mas no- p~dieron consegu;r 
Sil intento, porque queriendo los españoles Rahr hu~endo ~e a 
c:iuda<l aquella noc.1:ie áates. le dieron cuarent4 y uet, puna/a-_ 1 . 
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~, porque como era 'belicoso, se quiso derender de ellos ~ 
hizo tantas ~ravezas . que con estar preso les dió en que 'en­
tender, y fue necesario todo lo referido para quitarle la vida· 
Y lueg? _por su '!luerte que fué muy sentida de los mexica: 
110s, ehgieron y Juraron por rey á Cuitlahuatzin, señor de Ix­
tapal~pam, ~ hermano de Moteuhsoma, que era su principal 
caud1llo, Y_ a esta sa~~n su capitan general. Cuitlahuatzin <lió ª. los espanoles cruehs1ma guerra, y jamás les quiso conceder 
nmguna tregua. Pasaron entre ellos y_ Cuitlahoatzin, grandísi­
mos encuentros y peleas, hasta que Cortés perdió las esperan­
zas de poderse tener en México, y determino salirse de ella· 
pero fué con tan~o peligro y trabajo suyo y de sus soldados' 
que de toda la riqueza que t~nia junta no pudo sacar casi na~ 
da, Y aun todos los que nnmeron de los suyos fué poi· ocu­
parse de alguna parte de las riquezas que tenian juntas, 

Las dos oc!avas que siguen son del capitan D. Angel 
Betancourt~ que vmo á la N. E. en el año de 1608 y como 
tal~s son dignas de aprecio por su antigüedad, y por' aer el re­
ferido muy versad<> en la historia de estos reinos. Se extraje­
,r~n del roéma ~e la aparicion de nuestra señora de los Reme, 
dios y dicen as•· 

OCTAVAS, 

Resistió el extremeño Masinisa 
Asaltos mil de gente amotinada 
De mexicanos la legiones pisa ' 
Haciendo como bueno con la espada: 
El preso Moteuhsoma, con divisa 
lmperiosa, cayó de una pedrada: 
Cortés, O lid y Pedro , de Al varado. 
Padrinos son del indio bautizado. 

D. Cárlos se llamo este rey grave 
Que con ansia el bautismo babia pedido 
Y era con los cristian·os tan süave ' 
Que se puede tener por entendido. 
Nadie entienda que todo 11e lo sabe, 
Que tal vez un pastor descubre el aido· 
Y 

, , 
a tres reyes 1111>stró Martin alhajá 

De las naves la senda, altiva J baja. 

~tas dos octavas chavacanas y despreciahles en el ór­
den P?ét!c?, no lo son en ,~1 historico, y pr?eban no poco segun 
fos prmc1p1os de buena cr1tica. Estaba reciente la memoria de 
este. acontecimiento ~n l~s dias en que se refirio, y Betancourt 
Jo hizo. ma~ ~orno . historiador, que como poéta, sin <lar lugar á 
l~ ficc1on m licencia que le era permitida en ciertos casos· con• 
1nderémoslo pues como un historiador 4.ue habla en ritm~ no 
~e otro modo que Enio entre los romanos y otros, segud di■ 
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dad babia preparado su corazon para hacerlo myo, no de otro 
modo que el labrador prepara la sementera para cosel!har una 
copiosa mies. tCon tales datos incuestionables podrérnos dudar 
racionalmente que Moteuhsoma abrazáse con gu5to una religion, 
en cuyo favor estaba tan felizmente prevenidoi iQue la abra• 
zase en un instante en que se le hablaba de un fin dieboso, y 
cual iban a tener sus calamidades, sus dudas, y los ultrajes que 
acababa de recibir de los suyos, que tanto habian lastimado su 
pundonor, ó llámesele su orgullo? tliay aca~o algun naufrago 
<]lle se resista á abrazar una tabla de salvacion en un momen• 
fo azaroso~ Todavía hay ouas reflexiones 11ue cor,firman mas 
y mas mi concepto. 

En 20 dias del mes de jun;o de 1526 años, Hernán Cor­
tes otorgó documento de donacion ante el e, cribano Alonso Va­
liente, de varias estancias y easas que llegaban al número de 
1240 en la jurisdiccion de Tacuba, á favor tle la señora Doña 
Maria Isabél Moteuhsoma, hija primo~énita del emperador, por 
dote, arras ó donacion, casándola legit11namente con Alonso de 
Grado, natural de la villa de Alcántara, idalgo de ealidad, lugar 
teniente de capitan y gobernador, y de oficio visitador general 
de to<los los indios de la N. E. E ste fué el primer mayorazgo 
que aparece fundado en esta ~mérica, segun las antiguas leyes 
de Cas(rlla. l}ernan Corles protesta en el ex~rdio y cuerpo de 
este documento, que lo hace por cumplir con las reiteradas sú­
y,licas que el emperador le hizo al tieiupo de morir, llamando­
le, rog ., ndo!e y tornándole a rogar (son sus palabras) muy a.fin• 
cadamenle cuidase de sus tres hijas, que eran las mejores joya, 
9ue tenia .... y que las hiciése luego bautizar y poner por nom• 
bre á la m1a, que es la mayor, su leg\tima heredera, Doña Isa• 
bél, y a las otras dos Doña Maria, y Doña Mariana .... Y au11 
en su lengua me dijo (añade Cortés) entre otros razonamien• 
tos, que we enc(lrgaba la conciencia. Y bien, 1,quien mll!lda á 
sus hijas bautizar, no se bautizaría con s-uslo, y adoplar1a pa­
ra sí lo mismo que para ellas1 ¡,despreciaría este bien _inapre­
ciable~ ... ¡,Quien encarga su tutela y cuidado por motivos de 
tonciencia, 110 estaría convencido de la suerte que se le espera­
ba1 Hé aqu1 el modo con que se condujo Moteuhsoma en los 
últimos elogios de RU vida, modo propio de un bom'bre que '110• 
ria cristianamente. Tengo en mi poder este precioso documen­
to que leí por primera vez en Veracrm,;1 y de que tal vez ca• 
recerán los deudos de esta ilustre y ~esgraciada familia. 

Otras mu.:has observaciones pudiera hacer en comproba~io? 
de mi opinion, sacándolas de tos argumentos de consecuencia o 
á ratione; pero me limito á ~ecir entre sorprenclido y confuso 
coo S. Pablo: jÓ alteza de la sabiduria de Dio&! ¡qué incom• 
prehensibles son tus juicios! ¡qué inapeables tus caminos! El ar• 
,-esto de Moteuhs.oma en su palacio, este hecho que ha escan• 
dai¡zado a las gcneracio11es pasadas, y 4ue escandalizará a la, 
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futuras, este heeho de iugratitud, contrarie A la juslicia á fa 
ho$pitalidad y al honor, fué el que proporcionó al ilustr~ em• 
perador de México la adquisici.on de un trono de gloria (ha. 
blo_ moralmente) que ni~_guna mano podrá quitarle. ¡Solo á. vo~, 
Senor, es dado sacar Ólen del mal,: y trQCar el veneno morÜ• 
fero en ~riaca _saludable!... eres. muy dueño de tus dones, y ]011 
das a- qu~e~ qweres y c?.m~ 9urer~s; no er~s del <]Ue te vocea 
con los lalJJos co~10· el füpocr1ta, smo de qmen te apiadas: eres 
muy g:en_eroso, pues remuneras un suspiro ó una lágrima de ar., 
repeot11tJ1ento,, con todo el peso infando de ttr gloria. 

.. Coatra estas. reflexiones ei1lá la respetable opinion del abate 
C)av~1.;ro el euaJ impugnando ·á, Gomára,• (ó sea Chimalpain) 
que dice' que Mateuh~oma pidió el bautismo por carnestolendas 
y se: le de~rió para., la pascua .... expon?; _rcr~ en la p.ascua aun n; 
hab1a venido NaJ"vaez. Es menester d19tma-u1r la pascua~ resur­
recciou ~e. la ~ pent~costes; es mas qu/ probable que para es­
ta _se difiriese el bautismo, pues en ta1 festividad se bautizaban 
.a!1tiguam~nt-e los catecú.menos y grandes prlnc;pes, y en estos 
días p,ec1su1ente ocnmó el asalto que- Cortés dió á Nai:vaea 
e~ su. ~uartel como vimos, por lo que no pudo realiaal'.se est$ 
d1spos1c1oli. _Tengo pai·a. mi que es inneg_able et bautismo .di M~ 
le.uhwn1a... D1eat quod qu1s--i.ue sentiat. 

CAPITULO 13f. 

Las combates que unos á otros se daban. 

. Mu~rto que füé Motfmhsoma, envió Corles á decir. á SIJI 

•brmos: y á les ot~os señores_ ~ capita?es qlffi snstentaoan la 
guen~, flue les ~uer1a hablar: vuneron y el les dijo,. desde- aque­
lla mmoa ~a que mataron al rey, que pues era mu-erto Mo• 
t.enhsoma,. d.eJ~n fas arma$, y atendié~en á elegir otro rey y 
á ~nterrar el difunto: que se quería hallar a. las honras como 
a1111go, Y" que supiés1:n. como po~ amor de Mofeuhl!oma que se 
lo rogaba,: no los habla ya derribado y asolado la ciudad co• 
mo a rebelde y obstin~da; y que pues ya no ttnia a qui¡n te .. 
ner respeto les quemar1a· las casas y los castigaría si no cesa• 
ba? J~ guerra y eran sus a1~:gos. Ellos respondieron que no 
d~Jar1a~ l?s armas hasta verse libres y vengado~, y que sin su con• 
•ft'.J0º sabrian ~offiflr el rey que por dPreeho les venia, pµes 101 

dtos~s.1:es habuu.1. llevado a ~u quer do Moteuhsoma: que del cuer­
po lianan lo' que_ de otros reyes muertos, y si el quería ir a 
morar con· los d10.,es y hacer compAñia á su amigo que ~alié. 
se y lo mi,taria~~ que nias '.luerian _guerra qµe pa;, ~1 babia 
de estar en· la.cnulad: que s1 se enoJaba tenclria dos nu1les: que 
e!los 110 eran com~. otros que se ren<lian a palabra.q: que tarn­
h t-n ellos pues h11b1a muerto su señor, por cuya reverencia no les 
~DUl quewada la casa y a ello~ asados y ~omiaos, 1i matarÍQI 

1 
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ce Blair cuando diecurr-, sobre el ori,en de las lenguu. Pero 
aun hay otraa razones y hechos de mas mérito, cuya reseña 
voy á puar, 

Moteuhsoma era (segun Chimalpain) el hombre- mas aá, 
bio de su siglo; era un filósofo que estudiaba la naturaleza, 
meditaba sobre s1.1 religion, y reflexionaba sobre sus misterios. 
Todos lo pintan con este colorido, y aun los que lo deprimeq 
como Solís, dicen qne ocupaba muchos ratos en oracion en Jos 
templos de sus dioses, por hipocresía y orgullo, y ganarse nom• 
bradia entre los suyos para optar algun dia el impe~o. Lo cier• 
to es que él no se hallaba en Mexico cuando vacó el trono, si­
no en 'foluca, de donde lo trajeron á ocupar la silla imperial. 
'Las primeras conversaciones tenidas con Cortés sobr& religion 
le desagradaron sobre maneta, y con gran política cortó la que 
suscitó el día de su llegada cuando pasó á. visitarlo en su alo­
jamiento, y le hizo ver que a el poco le imponían sus caba­
llos, que los estúnaba como venades de mayor magnitud, ni sus 
mosquetes que comparaba co,;i aua cebratana8, Esta firmeza lo 
nace en mi concepto recomendabw, Jibreme Dios de hombre 
que facilmente y sin e:s.ámen cambia de opioion, y principal· 
mente en punto de religioo, La de Moteuhsoma tenia muy 
grandes analogías con la que le aounciaba Cortes; le hablaba 
de un Dios remunerador de premios y ca~tigos eternos. Mo, 
teuhsoma sabia Por aus principios que babia ua lugar_ de d~s­
canso perdurable, Illuica, ¡ un lugar de _eternos gemidos ~•c­
tlanteuchtti1 es decir, cielo e infierno Jos mismos que le anunciaba 
la relio·ion de Cortés, y dos grandeit y poderosos resortes con 
que el'' hombre se mueve á obrar el bien, y que él siempre 
hizo a 11us semejantes, pues amó la justicia sin tasa como he­
mos visto. La religion <ie Jos meicicanos en su fondo era la que 
Jea anunció Santo Tomás apóstol, cuya capa conservaban por 
prendas llena de cruces, semejantes a las qLMt los españoles vie­
ron en gran . copia en la provincia de Y uca~o, y de _cuya sa­
grada señal unploraban la agua para sus m1etes. Teman bau­
tismo, confesion sacramental viva ooce? comuni'!~ con pa_sta de 
semillas amasada@ con miel, ayunO:!, vida cenobi:t1ca y mil otras 
prácticas tomadas de la, doctrina del santo apóstol. Su m?ral no 
desconocia )os primeros principios de la razon: su educac1on era 
severa: su justicia recta: su derecho de paz y guerra muy mas 
noble y humano que el de nuestros primeros publicistas, pues 
los hombres eon tanto mas francos y- generosos he.sta el heroís­
mo, mientras mas se acercan á loe primeros siglos, o mantie­
nen su simplicidad y costumbres. Moteubsoma e!tab& preparado 
eon estas prácticas, que, aunque adu_ltera~as, teman u? fondo y 
principio de verdad, as1 como la m1tolog1a de los gr1eg:os, ~ue 
aon Jos principales pasagea de Moisés adulterados, ~ab1a sido 
testigo de la , incuestionable resurreccion del Papantz1n su her• 
mana, no menos que de los grandes meMÓros de la naturale-

,. 
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sa ocurridos en sus dias y observados por él mismo. Por otra' 
parte s11 corazon se resentía dP. la crueldad de los sacrificios 
humanos, y tanto, que no permitió que en la fiesta de su ioau­
guracion se iomolá~e ninguna víctima racional, diciendo que no 
convenía que en dia de tanto gozo apestáse el templo de Huit­
zitopochtli; se conoce c1ue chocaba a su corazon esta inhuma­
nidad: 9ue él ~e ~onformó c~n la religi,on del estado, de que 
n? podra pre~cmd1r, y que s1 se mostro cruel en su!! últimos 
d1as, fué cuando lo aq\lejaron gtavisimos pesares y des.,.racias, 
Y no hallando otro modo de desarmar la cólera de s~s dio­
ses, quería revocar sus decretos con victimas, de que le habían 
enseñado y hecho creer que estaban se<lienfos. Siempre obra­
ron asi los gentiles, por eso Séneca les dijo: Dii non placan• 
tur donis, Se sabe µor la hiijtoria, qoe estuvo ocho meses pre• 
so entre los españoles, desde 12 de noviembre de 1519 has. 
t~ últimos de junio de 1520 en que murió: que trataba con• 
tmua1oente con ellos, principalmente con uno Hamado Peña, á 
quien quiso muchísimo, de modo, que era empeño para el em• 
perador, y por él se conseguía cualesquier gracia, hagta c!epo• 
ne_r su gravedad natural, y solazarse quitandole el gorro y ar• 
roJándoselo por una escalera abajo, (dice B errera) porque gua­
taba de verlo correr en su demanda, Que las mas tardes ju­
gaba al bodoque con los españoles ó Patolli, ( que aun se usa 
en Guanajuato y otras partee) atravesando grandes cantidades 
?~ oro que le gano el codicioso Alvarado, Q·ue aprendió el 
1d1oma español con regularidad: que sabia las oraciones y ele­
me.nt~s de un catecumeno: que testi~o continuo de las prácticas 
r~lig1osas d,e los esp~ñoles, les tomo afecto en terminos de pe­
dir a Cortes el bautismo en carnestolendas del año de 1520; 
pero que este no quiso se le administrase (dice Chimalpain) si• 
no hasta la pascua de Espíritu Santo, para que foése con la 
pompa de un rey, lo 4:1ue no pudo verificarse; pues puntual­
mente en la noche del domingo de esta fiesta fue el ataque que 
Cortés dió a Narváez en ' Z~mpóalam y lo hizo prisionero, Se 
sabe que Cortés, ó porque fuese naturalmente celoso de la re­
ligioo, ~ para cohónestar con ella sus agresiones, cuidó siem• 
pre de m~truir a los indios y de derribarles sus ídolos, aunque 
con impolítica, teniendo que irle a la mano muchas veces en 
razon de esto el clérigo Juan Diaz, pues comprometía a los 
españoles a muchos eucuentros, Finalmente se sabe, que habien• 
do ocurrido gran seca y ruina de las sementeras en tos cam• 
pos? Moteuhsoma se quejó á Cortes, é hizo Yer que sus dioses 
md1gnados del nuevo culto ~ue los suyos trataban de introducir, 
Je negaban sus lluvias: Cortes le ofreció que llover,a muy lue­
go: hicieron plegarias los españoles y correspondió el cielo á 
sus votos, porque· estaba comprometido en cierto modo su ho•· 
11.0r, de lo que no poco se admiró Moteuhsoma, 

Tales eran las disposiciones con que el Dios de ~u¡ua bon--



296 
11 1 no se iba, por tanto que sal.ése fuera, y despues tratarían de 
e.mi~tad. Cortés como !os halló duros, conoció <fue füa malo su 
partido, y que Je decían que se fuése par~ ~ornarlo entre puen­
tes: tanto les rogaba por el daño que rec1b1a, como por el que 
hacia, y as, viendo que las vidas y el m10dar, consi~ha en los 
puños y tener buen corazon, salió una mañana con los tres 
ingenios, coa cuatro tiros, con mas de quioieutos esrañole~, y 
con tres mil tlaxcaltecas a. pelear con los enem,go~, a derribar 
y quemar las casas: arrimaron los ingenios a unas muy gran­
des que estaban junto á una puente; echaron escalas para su­
bir á Jas azoteas que estahau llenas de gente, y comenzaron á 
combatirlas; mas presto se tornaron al fuerte sin hacer cosa que 
dañase mucho los cootrarios, con un español muerto y otros 
muchos heridos, y con los ingeoios quebrados. Fueron tant~ 
los indios que al ruido c11rgaron y apretaron de tal manera a 
los españoles, que no les die-ron lugar á soltar los tires y los de 
aquellas casas tiraron tantas piedras y tan grandes de las az~­
teas, que desbarataron los ingen:os y los ingenieros, y loa ~1-
cieron volver mas que de paso en poco tiempo. Como _los v1e• 
r.on encerrados, cobraron todas las casas y calles . perdidas, . Y 
el templo mayo,. en cuya torre se enca,tillaron qu1111ent°:' prm~ 
cipales hombres, metieron muchos bastimentos, bastantes p1edrw., 
xnuchas lanzas largas, y con lenguetas de p~dernal an:,hos y 
.agudos, y á la verdad con ninguna arma hacia tanto dano co­
mo con piedras, ni tan á su salvo. Era fuerte aquella torre Y 
alta segun ya dije, y estaba tan cerca de los nuestros que. les 
hacia ruuy gran daño. (16i) Cortés, aunque con harta triste• 
za, an;maba siempre los suyos, é iba por delante á las. ~ren­
tas y peligros: por no estar acalorado, que no lo a~rma Sil 

corazon, tomo trescientos españoles y fué a combatir_ aquella 
torre acomeliola tres o cuatro veces, y otros tantos dtas, mas 
nunc~ la pudo subir; como era alta y babia n~uchos d~fenso­
res, y con buenas piedras y armas, "j por detras le f~bgaba_n 
muobo.i, antes siempre venian rodando_ 111~ grad~ abaJO heri• 
dos y huyendo de que orcrullosos los md1os, segman los nues• 
tro: basta las puertas del ~eal, y los españoles iban de cada 
hora desmayando mas, y muchos IDUr~urando: estaba su co~~ 
zon con estas cos11s cual se puede considerar, y porque los JO• 

dios con tener la torre y victoria~, andabun mas ~r~vos qu,e 
nunca, asi en las obras como en palabras. Determ100 Corte, 

( 16i) Esto induce a creer que los espaÑole, estaban hospe,­
dado1 en la calle que llaman del Empedradillo, donde estan la, 
CIIIOS del Estado, plleB cstún mU!J prbxima, á la Catedral 1ue 
era el templo mayor. Otro, creen que en el solar que e~IS~e 
en la calle del Indio triste !I estampa de santa Tere,a etn.jiCI~ 
tambien contiguo, pue, ,¡ tetn¡,lo ma9or lle1aba luutG la frtffl

8
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297 ~-1\ Y _no to"?ar 11in _ganarla: 11hi~e la rodela al brazo que te­
nia er1do, f~e, cerco, "1 combatió la torre con muchos e~ a• 
:?le~, tlaxcaltecas y amrgos, y 11unque los de arriba la def~n-

ieron mucho y recio, y derribaron tres ó cuatro españoles r 
las e~~~leru, Y. vinieron mucho'! indios a socorrer los cercaJ:, 
la su~1? Y gano. Pelearon cCJn los que arriba estaban hasta que 
los hicieron saltar á unos petriles ó andanas que tenia la tor­
re al rededor, maa de un paso anchos, los cuales eran tres y 
11110 mas a_lto que otro dos estado,, ó conforme a lo sobrado 
de las ca¡,tllas. Algunos indios cayeron al suelo por saltar ele 
:no en otro, q11t, además del golpe llevaban muchas e~tocada■ 
~ los nue•tros que. estaban ab11jo. Españoles hubo que abra­

zailo~ con los enem1gm, se arrojaban a los petriles y aun de 
11110 ro otro, por matarlo~ ó echarlos al suelo, y asi no deja■ 
ro'.1 n ng11110 v_1vo_. Pel~aron tre8 horas allá arriba, que co;110 
e, •111 mucho:- md1os, m los podían vencer ni acabar de matar: 
en ~n, .~iurieron tod~s los quinienloQ, como valientes hombres, 
Y bl tu\ uiran armas tgualt>s mas matáran que muriéran se,,.un 
el lugRr} 'eorazon que tf'nian. Corté~ no ñalló la imagen t> de 
¡JUe~tra. Sen(lra t¡ue hl principio de la rebelion no podían quitar 
os md1os, (163) y Cortes tambien pu,o fuego á las capilla~ y 
otra~ tres torres, ~n el que. se quemaron muchos idolos Loa 
mexicanos no pcrrlteron coraJe aunque perdieron la torre con 
t-1 ~ual Y por la quema ele sus dioses que les llegó al : 1ma 
b,11.•tan mucha~ arremetidas á la casa fuerte de los españoles iji~ 
ee11ar de pelear. ' 

CAPITULO 132. 
Rth1n:an los de .México las tregttas que Corl!s pidió 

Cort~ considerando . la multitud de los enemig~, el ini­
mo, la portia, ~ que .Yª los suyos estaban hartO'I de pelear~ y 
a~ri ganoso, de ll'\1e, e~, l0<1 mexicanos _los dejárau,) tornó a reque­
rir con In 'par,_ Y a r~ar a lo~ mexicanos por treguas, dicién­
doles que mor1an mu~~•>'I, y no m111aban ninguno, y que les lla­
n, ·,ha p~ra que con0('1e•en -u d11ño y mal conS(>jo. Elloe m<11 
en?urec1dos 'lue nunca, le respondieron, '}uf' no querlan paz con 
~ t11.nto mal le11 babia hecho, matindolea sus gt'ntes y que• 

. [ 163] Ebo T'"'' ba 9uefuéft1lso lo del pe~nmento. 1Jelancourt 
'!_•re: (cuarta l'?rle lo,no 5. ele lo., suce,os religio~o,,) 'J1'e el due~ 
nJ de e1la 1rnt1ten, Juan R,,,drigue-: de Yillafuerte la dejó e1J 
el cur~ de 1'ultep~c por -i;eoe imposibilitado de :arg•trla por 
lru heridas ~u~ ten~a: dedicósele el templo donde eri,te el uño 
de 1 ~76, d1 ,111mgo mj, aoctura de la (ISUncion. Cuando JÍérico 
necesita ele ltu-o a.1 ,e le trae cí la Crztetlral; la mejora del fr,,,. 
110r~l ,e, tcm se1r·irrz !J comtan1e, que dnaJio al mo9or pirron/. 
co u que 11,e ái:,mlenta. 
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mándoles 1111 dioses, ni menos querian tr~gau, pues ~o teniaa 
agua, ni pan, ni salud, y que ~¡ de el)os mor1an 9ue tamb1en mata­
b,,n y herían: que no eran dioses, m hombres mmortal~s para no 
morir como ellos; y que mirase cuanta gente parec1a por las 
azoteas, torres y calles, sin tres tantos. mas que esta~~ en las ~asas, 
y vería que mas presto se acabarian ~us ~spano 1:9 m~r1endo 
uno á uno que los "ecinos de mil en mil, 01 de diez mil; por• 
que acabados aquellos que veia, vendrían luego otros tantos Y 
tras aquellos, otros y ?tros; mas acabado él y los suyos, que 
no \-·en<lrian mas espanoles, y ya que ellos no los matasen co~ 
arm;.P, se morirían de heridas, hambre y sed: y aunque ya qu1-
eiésen irse no podrian por eitar deshechas ~a§ puentes, y r~tas lu 
ca za<las, no teniendo tampoco barcos para irse por agua. En esta~ 
razones (que le dieron bien en que pensar, ~ temor~ le tomo 
la noche y cierto la hambre sola, el trabajo y cuidado, los 
consumi; y consumiéra sin otra guerra. Aquella noche se ar• 
niaron los espaiíole~, y muy tarde ,;al.er~u1 y como lo~ contra• 
rios no pelean a tales horas, quemaron fac1lmente trescientas ca• 
sas en una calle; entraron en algunas y mat~ron lo!I que esta­
ban dentro: quemaronse entre ellas tres azoteas , crrca del. fu~r­
te que les hacían daiio: los otros me?io e~paiíoles (o !lean los md101 

·¡ d Cort>-s) aclobaban los mgemos y reparaban la casa, aux1 ,ares e t: • , • 
Como les sucedió bien la sahda tornaron a sahr. en a~ane• 

· 1 ' ¡u calle y puente donde les desbarataron sus mgemos, y c1enc o a g , • • ¡ · d 
aunque hallaron muy gran resistencia, como les iba a v1 a ( que 
de la houra ya no bac1an tanto caudal) ganaro~1 _mucha~ ca~as 
con azo.eas y torres que quemaron. Ganaron a~1m1~mo de ocbc> 
¡iuentes que t.ene alli México las cuatro, aunque esta~an trin f~er• 
tl'S con albai radas de Jodo que apenas las podian d~rnbar l~s tiros: 
ceaáronlas con el mi~mo lodo, adobes, y con la tierra, piedra~ ,Y 
m~dera de lo derrotado: quedó guarda e~ 1o ga~ado Y volvie• 
ron~e al real con hartas heridas, cansancio y tristeza, porqua 
mas sangre y ánimo perdian, que tierra ganahan. Luego á ot{° 
dia por tener paso á tiura, salieron, ganaron Y cegaron . u 
otras cuatro puentes de aquella misma calle, Y fuero~ veinte 
de ac

11
ballo corriendo basta tierra firme tras los enemigos que 

huian, y estando Cortés cegando y allanando _ las puentes Y ha­
los pa~s para los caballos, lleg~ron á decirle c_omo es!a a~ 
esperando muchos señores y cap1tan~s, que quer1an paz, po 
eMo que fuése allá, y \leváse nn tlamazcazque, que era de los 'ª" 
cerdotes principales, y estaba preso,, para. entend~r en los con• 
ciertos de ella. Cortés fué y lo llevo consigo; tratase ,de la paz, 
y el tlamazcazque fné á que dejásen )as armas y le~antasen ce~o 
del real: no tornó, pues todo era fingido y por el ~mmo que te

01
an 

los espaiioles por cobrar el religioso, o por descuidarlos, Con es• 
' h • mas apenas se to lle fueron todos a comer, que era ya ?ra, 1 

aentó Cortes á la mesa, cuando entraron ciertos de Tlaxcá lan 
tlaodo ,ocea que los enemigos andaban con armas por 1aa ca• 
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lles, y habian cobrado las puentes perdidas y muerto los mas 
españoles que las guardaban. Salio luego a la hora con los de 
acaballo qne mas á punto estaban, y algunos de á p:e, Rompió 
el c_uerpo de los adversarios, que eran muchos, y siguiólos has• 
t~ tierra. A la vuelta como los españoles de á pie estaban he• 
r1dos, y ,cansados de pelear y guardar la calle, no puJieron sos• 
tener el 1mpetu .Y golpe de los muchos contrarios que sobre ellos 
ca1·garon, que mcheron tanto la calle, que apenas pudieron tor­
nar a su aposento; y no solo estaba la calle llena de gente 
mas aun babia por agua muchas canóas, y los unos y los otr~ 
apedrearon y agarrocharon los españoles bravísimamente é hi­
rieron a {?frles muy mal en una rodilla de dos pedr:das, y 
luego como la v~z p~r ,toda la ciudad que lo hab1an muerto, 
que no poe_o entr1~tec10 a los suyos y alegró á los indios; mas 
aunque herido animaba estos, y daba en los enemigos. A la 
po&trera puente cayeron dos caballos, y el uno se sollo y em­
barazara? «:I p~so ~ los que venian detrás. Revolvió Cortes, so­
bre los uid1os e hizo alto en aquel lugar y así pasaron todos 
los de acaballo, y el que fué el postrero' hubo de saltar con 
su caballo íl_ muy gran trabajo y peligro, y fué maravilla que 
no le prendiera: apedreáronle con lodo con que se recoaio al 
real ya bien tar?e: en cenando envió al~unos españoles a 0guar. 
dar _ la . calle y ciertas. puente~ de ella, porque no las recobrásen 
los md1os otra vez, m le fatigásen en casa durante la noche, 
pu~s quedaban muy ufanos con el buen suceso del dia que ellos 
tuvieron, aunque no acostumbran segun ya dije pelear de noche• 

CAPITULO 133. 

Como huyo Cortés de México. 

Viendo 9°rtés perdido el negocio, habló á los españoles 
para que se. fuese.n, r todos ellos holgara~ mucho de oirlo, por 
qu_e no babia. casi ninguno que no estunese herido, y tenian 
m!edo d? mom, porque eran tantos indios que aunque no hi­
ciesen smo degollarlos como carneros no ba~taban, no tenían tan• 
to pan qu_e se osásen hartar: . no tenian pólvora ni pelotas, ni 
almacen nmguno: estaba aportillada la casa, que pocos se ocupa­
ban en guardarla: todas estas eran bastantes causas para des­
amparar á _México, y amparar sus vidas aunque por otra par­
t~ le parec1a mal caso volver la cara al enemigo, pues qne laa 
piedras se _levantan contra el que huye: especialmente tenian cr1e 
pasar los OJOS de la calzada por donde entraron de que hab1an 
alzado las puentes, y a~i por un lado los cercab~n duelos y por 
otro quebrantoA, Acordosc pues entre todos que se salié~en, y 
a~uella noch_e tene~rosa, que era la de Botello, el cual presu­
!lna de astrolo~o o como le !~aman de nigromante, y que di­
Jera muchos was íntes, que 11 aalian de México á cierta hora 
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